


  

72	 Pacific Institute

Inmigrantes indocumentados, quiénes somos 
realmente? El debate político sobre la reforma de 

inmigración constantemente insiste en transformarnos 
en figuras sin valor a cualquier costo. Sin embargo, 
nos encuentran sirviendo en los supermercados, en 
los talleres cambiando aceite; estamos en las escuelas 
realizando colectas y organizando reuniones de padres; 
y también nos encuentran apoyando campañas para 
reformar políticas que ayudan a todos en cuanto a 
seguridad, vivienda y cuidado de salud. A menudo nos 
encargamos del cuidado de los más vulnerables: los 
niños y las personas de tercera edad.  Los inmigrantes 
indocumentados difícilmente se pueden distinguir de 
la población de inmigrantes, ya que nosotros somos los 
lazos que une nuestra familia de inmigrantes y nuestra 
comunidad, como puntadas de un colorido tapiz. 
Muchas familias han mezclado su estatus de inmigrante 
dentro de sus familias, como por ejemplo, niños 
ciudadanos hijos de padres indocumentados.

Estudios realizados estiman que uno de cada cuatro 
Californianos son inmigrantes y que al menos el 10% 
de la población de trabajadores son indocumentados.1 
En el Condado Contra Costa, la Oficina de Censo 
de los EE.UU. estima que alrededor del 12% de la 
población de más de un millón de personas que vive 
en el condado, son nacidos en el extranjero y no son 
ciudadanos de los EE.UU. y que el 32% de la población 
habla otro idioma además del inglés.2 Los inmigrantes 
indocumentados, también conocidos como individuos 
ilegales, comúnmente se les castiga, considerándolos 
como una carga pesada en nuestras comunidades. Aún 
así, muchos poseen altos grados académicos y gran 
espíritu emprendedor y todos ellos han sobrevivido al 
difícil laberinto de reubicación y adaptación amparados 
por su más grande fortaleza: su ingenio. 

Los retos de ser un inmigrante indocumentado
En el oeste del Condado Contra Costa, la comunidad 
de extranjeros no nacidos en el país ha aumentado 
considerablemente en años recientes. Héctor Jáuregui, 
residente de Richmond por más de 20 años y líder 
comunitario, ha sido testigo de esta transformación. “Ha 
habido dos grandes olas de inmigrantes en esta área, la 
primera a mediados de los años 90 y más recientemente 

en el año 2000 cuando muchos inmigrantes, 
especialmente latinos, encontraron aquí muy buenas 
oportunidades de vivienda.” De acuerdo con la Oficina 
de Censos de los EE.UU., en el año 2006, las personas 
de ascendencia latinoamericana comprendieron 35,4% 
de la población en Richmond.3

“En esta área, nuestra comunidad de inmigrantes es muy 
diversa. Aún así, sufrimos todos del mismo mal: igno-
ramos nuestros derechos, nos falta iniciativa o tenemos 
miedo de adoptarlos y por ello nos sentimos indefensos. 
Documentados o no, nuestro mayor obstáculo es la falta 
de acceso a la información,” dice Héctor.

Para Carolina García, una líder juvenil en Richmond y 
estudiante universitaria, los retos que afronta un joven 
universitario no es solamente la falta de acceso a los 
recursos sino también la falta de fe en un futuro mejor. 
“Para aquellos que han migrado, el idioma es la barrera 
número uno. Una vez que usted aprende el idioma, la 
siguiente pregunta es: ¿qué me motiva a seguir estu-
diando y obtener un grado universitario, si después va 
a ser difícil encontrar un trabajo?” Para muchos otros, 
la idea de obtener una carrera universitaria no es tema 
de conversación. Muchas familias inmigrantes tienen in-
gresos muy bajos y no tienen ni los recursos o la manera 
para crear ingreso.

Además de esos desafíos económicos, la comunidad de 
inmigrantes en Richmond y en otras partes del oeste 
del Condado Contra Costa ha enfrentado acciones po-
liciales que han separado a familias. En enero del 2007, 
el Servicio de Inmigración y Control de Aduanas, (Immi-
gration and Customs Enforcement Department) o ICE, 
por sus siglas en inglés, realizó redadas en el Condado 
Contra Costa, buscando principalmente ciudadanos 
Latinos en Richmond, deteniendo 119 personas, 80% 
que se “encontraron en el proceso”, lo que significa 
que no tenían orden de deportación.4 Como respuesta 
a estas redadas y debido al fuerte apoyo de las diferen-
tes organizaciones religiosas, el Consejo del Condado 
de Richmond, apoyó unánimemente una resolución en 
contra de dichas redadas5, pero durante los meses de 
la resolución, la ciudad empezó la práctica polémica de 
establecer puntos de control policial.E
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En los puntos de control policial, se detenía sin motivo a 
conductores, verificando sus identificaciones, aparente-
mente como un esfuerzo para detener el crimen en la ciu-
dad. No obstante estos puntos de control policial crean 
un nivel de ansiedad y miedo dentro de la comunidad de 
inmigrantes. De acuerdo con los miembros de la comuni-
dad, aquellos que no llevaban la licencia encontraban su 
vehiculo confiscado y eran multados hasta con 30 días y 
recibían una multa entre $1.000 y $2.500. La práctica de 
puntos de control policial sigue siendo común en varios 
vecindarios de la ciudad.

¿Por qué nos debe de interesar a todos?  
Los inmigrantes son agentes de cambio 
Los inmigrantes—documentados e indocumentados— 
podrían ser catalizadores de un cambio positivo en las 
comunidades si son considerados como parte de ellas 
y no como intrusos. Se necesita una política federal de 
inmigración justa y funcional, sin embargo estrategias 
locales son igualmente importantes a la hora de abordar 
los temas de inmigración. 

Estrategias como financiar y promover la iniciativa 
empresarial y fomentar una comunidad participativa y 
cívica, encajan muy bien con el espíritu trabajador que 
poseen muchos inmigrantes, creando un lazo más fuerte 
con las comunidades donde ya ellos prestan apoyo. En 
un estudio realizado recientemente por la Iniciativa de 
Mujeres Trabajadoras Emprendedoras (Women´s Initia-
tive for Self- Employment), se reporta que el grupo de 
clientes Latinas que participan en programas de microe-
mpresas, han visto crecer los valores de sus negocios 
sobre un 3.000%.6

En cuanto al problema de los puntos de control policial 
que ha afectado desproporcionadamente a los conduc-
tores que son inmigrantes o de bajos recursos, algunas 
ciudades han dejado de multar a los conductores que 
no tienen licencia. Recientemente algunas cortes han 
establecido que el hecho de confiscar vehículos solo por 
conducir sin licencia es inconstitucional, dándoles razón 
a los gobiernos locales de cambiar estas prácticas.7  Una 
investigación que verifica si realmente los puntos de 

control policial reducen la tasa de criminalidad y a don-
de va el dinero de multas recaudadas contra conduc-
tores indocumentados ayudaría a medir si las practicas 
actuales son justas y efectivas. 

Para la comunidad de inmigrantes, la realidad de una 
reforma comprensiva puede sentirse fuera de alcance, 
sin embargo mejorar la calidad de vida y desarrollar una 
fuerte voz sí es alcanzable. Los vecindarios del oeste del 
condado ya están siendo beneficiados y pueden recibir 
aun más cuando realmente se tome en cuenta todo lo 
que aportan los inmigrantes a nuestras comunidades.

Cristina Hernández es una in-
migrante y ciudadana y es la 
Gerente de la Red de Coope-
rativas de Mujeres en Acción 
para la Seguridad Económica 
(Women’s Action for Econo-
mic Security – WAGES). 

“Somos la unión que une nuestra familia 
inmigrante y nuestras comunidades.”
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